
ENTRAR EN EL ANÁ-
LISIS de los escri-

tos de Manuel
González Herrero es
como sumergirse en
la ortodoxia  de una
verdad popular, me-

jor de un sentimiento común ca-
paz de arrastrar a todo un Pueblo
hacia "su verdad". Lo que sin duda
constituye la fe en una herencia
amasada y servida, como patrimo-
nio vivencial común, durante siglos
y que González Herrero nos trasmi-
te adaptada a nuestras circunstan-
cias actuales que, en modo alguno,
son incompatibles y si, por el con-
trario, dotan a nuestra propia so-
ciedad segoviana de una continui-
dad secular en una realidad históri-
ca que nos toca recordar, defender
y legar. Es la continuidad que fluye,
aunque desgraciadamente se va
debilitando por la incorporación -
de otro lado necesaria paradójica-
mente- de gentes nuevas y ajenas a
las que no les interesa por que lo
contrario significaría renunciar a su
propia herencia -lejana a nosotros-
pero mantenida en su fuero inter-
no al resistirse, cuando no a negar-
se, a la inserción en la personalidad
de las sociedad que les acoge.

Las lecciones -históricas y/o
conceptuales- que don Manuel nos
comunica son nuestro reducto y el
refugio de nuestra defensa frente a
visiones distorsionadas, ajenas y,
muchas veces solo temporales que
se van infiltrando en nuestra vida
de relación con gentes distintas,
con intereses diferentes y, a veces,
puramente temporeros. Para no-
sotros nuestro pasado (y cuanto en
él se arropa) es sagrado; para otros
muchos -a veces ajenos y com-
prensiblemente- es sólo una anéc-
dota que se puede conocer, pero
en modo alguno compartir. Ahí ra-
dica uno de los graves riesgos que
debe afrontar nuestra esencia se-
goviana como Pueblo y que abo-
nan las nuevas realidades socioló-
gicas vitales.

Tal vez sea el momento -si es
que nuestras instituciones propias
cumplen el papel que han desem-
peñado durante siglos como guar-

dianes de los que nos es propio- de
volcarse en las verdades vitales que
nos vienen por herencia y nos afe-
rran al pasado irrenunciable, no co-
mo lastre a desechar sino como re-
alidad a mantener. como cuando la
Tierra de Segovia y todos sus bur-
gos se regían a si mismos, con la
participación de todos en la toma
de decisiones, en el establecimien-
to de las normas de convivencia, en
mantener viva la reclamación de
las graves reivindicaciones mate-
riales, territoriales, morales o histó-
ricas. Segovia durante siglos ha sido
"ella" y se ha regido por un criterio
común anclado y, cuando preciso
fuera, discutido entre todos.

En este sentido González He-
rrero aspiraba a un cambio de
rumbo en la apreciación de "lo
nuestro", de forma tal que se re-
cuperara "el espíritu" de las nor-
mas, ordenanzas y reglamentos
rectores propios nacidos de la
puesta en común y muy alejados
de una "incorporación impuesta y
nunca deseada" en un ente terri-
torial nuevo y artificial  que no
sentimos. Estaba ganada la batalla
pero al final vencieron los preben-
distas y Segovia dejó de ser "ella"
para ser otra cosa no reconocible
entre nosotros, evidentemente le-
gal después de despeñar los resul-
tados positivos que los segovia-
nos, una vez más, y a través de sus
instituciones naturales se dieron,
hasta que pasadas algunas gene-
raciones vuelvan las aguas a su
cauce natural, como él decía.

La gran verdad secular de que
Segovia siempre ha mirado al sur
se perdió en el magma de los inte-
reses ajenos a esa herencia ances-
tral y en la mente de políticos de
corto recorrido y ninguna genero-
sidad. Sin embargo esa verdad se-
guirá existiendo aunque no sea
practicable, mientras a Segovia se
la obligó a ceder sus capacidades,
unciéndola a un carro desconoci-
do y no deseado, mientras tenía
que volver la espalda a lo que du-
rante siglos había creado y Gonzá-
lez Herrero, como paladín moder-
no, reivindicaba justamente. 

La doctrina de don Manuel ha

sido un concepto leal y sano, que
él descubrió en el estudio, con apa-
sionante alegría, de antiguos textos
que llevaban largo tiempo hiber-
nados, en reposada espera en ana-
queles y archivos, pero que consti-
tuían el vasto trascender de nues-
tro acerbo local que había que
poner al descubierto para luz de
todos. Eran textos de leyes y orde-
nanzas que podrían en nuestros
tiempos parecer absurdos y, sin
embargo, presentaban los rasgos
más nítidamente identitarios de

nuestra tradición trasmitida. En sus
alocuciones  al pueblo, orales pues
era un conferenciante avezado y
ameno, o escritos de clara expre-
sión como podrá comprobar el lec-
tor del libro que se presenta, nos
ponía de relieve la senda cierta pa-
ra nuestra gente hoy, recomendan-
do su aceptación por el conoci-
miento y el estudio.

Era -y es para los que buscan
la verdad de sus raíces- la confir-
mación de una grandeza de vida
comunitaria sin privilegios donde

"nadie es más que nadie", aun-
que esto hoy sea sin remedio por
varias generaciones que no deben
olvidar, más quimera que reali-
dad. Por ello la lección de Manuel
González Herrero está hoy muy
viva y constituye nuestro reducto
y nuestro refugio  frente a un or-
denamiento territorial que hemos
de compartir, pero que no senti-
mos como propio. Y esto no debe
ser motivo de escándalo para na-
die, pues se ajusta al libre albedrío
de personas y pueblos definidos
por la democracia, como lo ha si-
do el nuestro durante largos siglos
de autogobierno desde la raíz y
que González Herrero trató de
mantener tan vivo como nuestros
antepasados lo vivieron, mientras
no fueron uncidos.
---
(*) Antonio Horcajo es académico
de San Quirce y presidente del Cen-
tro Segoviano de Madrid.
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Una nueva publicación rescata los escritos de
Manuel González Herrero en "Estudios Segovianos"
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Manuel González Herrero, consultando un libro, en una imagen de archivo tomada en su biblioteca. / JUAN MARTÍN
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El viernes 16 de enero se presenta, a las 19 horas, en el salón de Plenos de la Diputación Provincial de Segovia un libro recopilatorio de
los trabajos aparecidos durante años en la revista "Estudios Segovianos", de la Real Academia de Historia de San Quirce, firmados por
el abogado e historiador Manuel González Herrero, creador de una ingente y originalísima obra investigadora que abarca, en su
conjunto, desde la etnografía y el folclore a la historia jurídica y social de Segovia. Una obra imprescindible que inspira y da nombre al
Instituto de la Cultura Tradicional Segoviana.


